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Afraates, el primer escritor en lengua siriaca, mas conocido en la literatura 
cristiana con el nombre de “el Sabio Persa” trata el tema de los pastores en la dé­
cima Demostración1. Tanto el sobrenombre, como su nombre mismo, y algunas 
alusiones dispersas en su obra prueban que Afraates era sùbdito dei imperio per- 
sa, pero casi no se sabe mas acerca de su lugar de origen о de residenda2. Es muy 
probable que haya pertenecido a “los hijos de la alianza” esto es, a los ascetas de la 
Iglesia siriaca antigua3. Las fechas de su nacimiento y de su muerte son también 
desconocidas, pero él mismo nos da las fechas de sus obras. Las diez primeras 
Demostraciones fueron enviadas en el ano 336-337, las doce siguientes en el ano

1 En adelante Dem.
2 El nombre de Afraaes se encuentra por primera vez en Isho ‘bar Nun (t  828). Al comienzo dei si­

glo VIII Jorge, el obispo de los Arabes, lo conoce sólo como el “Sabio Persa”. Segùn el titulo que un 
manuscrito da a la Dem. 23, se llamaba también Jacob y tal vez de aqui proviene que en la tradición 
armenia sus obras hayan sido atribuidas al obispo S. Jacob de Nisibe, el santo educador de S. Efrén. 
Ese mismo titulo dice de él que era prelado (hasyâ) dei monasterio de Mar Mattai, al este de Mosul. 
Desde luego, debe haber sido un hombre de cierto peso en la Iglesia, como para haber escrito una 
carta en nombre de un sinodo (Dem. 14. Cf. R. Murray, Symbols o f Church and Kingdom. A Study in 
Early Syriac Tradition, Cambridge University Press, Cambridge 1975,29; K. Valavanolickal, Aphra­
hat. Demostrations, I, Hirs Publications, Kerala 1999,4-8; S. Brock, Aphrahat, en: AA. W ., Gorgias 
Encyclopedic Dictionary o f  the Syriac Eleritage, Piscataway 2011,24-25.

3 Lo confirmarian las Demostraciones. Afraates se dirige a uno о a mas miembros de la comuni- 
dad ascética. El mismo aparece como un bar qyämä (hijo de la alianza), un ihidäyä (solitario, ce- 
libatario), un qaddisa (continente). Para mas información sobre la identidad de los “hijos de la 
alianza”, cf. G. Nedungatt, The Covenanters o f  the Early Syriac Speaking Church: Orientalia Chri­
stiana Periodica 39 (1973) 191-215.419-444; S. Abouzayd, Ihidayutha. A Study o f  the Life o f  Sin­
gleness in the Syrian Orient, Aram Society for Syro-Mesopotamian Studies, Oxford 1993,51-107: 
S.H. Griffith, ‘Monks’, ‘Singles’ and the ‘Sons o f  the Covenant. Reflections on Syriac Ascetic Termi­
nology, en: Eulogema. Studies in Honor ofR. Taft S.]., ed. E. Carrer et al., Studia Anselmiana 110, 
Roma 1993,141-160.
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343-344, y la 23 en julio-agosto dei ano 345, es decir, durante la persecución de 
Sapor. Podemos fechar su vida con probabilidad entre el 270 y el 345 o algo mas 
tarde. Aunque un antiguo martirologio siriaco, anterior al ano 412, menciona un 
Afraates entre los primeros “confesores” de Oriente, no parece que sea la misma 
persona, ya que este Afraates debiô morir en los primeros anos de la persecución 
de Sapor I (340 о 341), y nuestro autor vivia aùn en el 345.

Demostraciones

Afraates nos ha dejado una serie de 23 tratados llamados en los manuscritos 
Demostraciones {tahwyâtâ). Tahwyâtâ tiene aqui el sentido de mostración, expo­
sition. Estân compuestas como un acróstico alfabético, cada una de ellas comen- 
zando por una letra del alifato siriaco. La intención del autor, al escribir las diez 
primeras, era hacer un tratado eminentemente didâctico acerca de la fe, y de las 
obras que conducen la fe a su plenitud. El segundo bloque -  de la 11 a la 22 -  se 
centra mas bien en temas de polémica y apologetica con el judaismo, asi como de 
exhortation ante los tiempos dificiles que estaba viviendo la Iglesia de Persia. La 
Dem. 23, Sobre el grano de uva, habla de la bendición conservada en el pueblo de 
Israel desde Adân hasta Cristo, y contiene una interesante teologia popular de la 
historia tal y como podia elaborarse en Persia a mitad dei siglo IV. Contiene tam- 
bién lo que fue sin duda una hermosa plegaria litùrgica en tiempo de la persécu­
tion de Sappor I (340 о 341).

La Dem. 10 termina el primer bloque de la obra del Sabio Persa como él mismo 
lo pone de manifiesto: “Estos diez pequenos escritos que te he escrito, se siguen 
unos de otros. De la alaph4 hasta la y uct' te he escrito una letra detrâs de su com- 
panera. Lee y aprende tù y los hermanos, hijos de la alianza y los hijos de nuestra 
fe”6. Al recorrer los temas de las anteriores Demostraciones vemos que Afraates 
sigue su propio proyecto. En primer lugar, el Sabio Persa trata de los pilares de la 
doctrina cristiana: la fe {Dem. 1) y el amor {Dem. 2), después se centra sobre los de 
la vida personal: el ayuno {Dem. 3) y la oration {Dem. 4). La Dem. 5 esta dedica- 
da al tema de la guerra, lo cual se entiende dentro del conjunto sólo si se trata de 
la actualidad dei argumento. La Dem. 6 y la Dem. 7 tratan de los hijos de la alian­
za y de los que se convierten respectivamente. La Dem. 8 retoma un tema funda­
mental de la doctrina cristiana, es decir, la resurrection. La Dem. 9 vuelve a la vida 
personal del cristiano al hablar de la humildad. Linalmente, la Dem. 10 se dirige 
a los que son maestros y que deben ensenar todo lo que habia sido dicho antes:

4 La primera letra del alfabeto siriaco.
5 La décima letra del alfabeto siriaco.
6 Dem. 10,9.
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“Mas arriba, amigo mio, te he escrito recordândote las costumbres que convienen 
a todo rebano. Y en este discurso te escribo de los pastores que guian la grey”7. Asi 
pues, el primer bloque de las Demostraciones puede interpretarse como un dis­
curso dirigido a la comunidad cristiana para profundizar los nùcleos fundamen­
tales de la fe cristiana.

Una caracteristica fundamental de la teologia de Afraat es la ausencia prâcti- 
camente total de la influenda helenistica. Tenemos aqui un cristianismo que se 
expresa en categorias no helenistas, pero que pertenece por entero a la gran Igle- 
sia. Su fuente de inspiración es exclusivamente la Escritura. No sigue para nada 
las reglas de la retórica о el razonamiento helénicos8: mas bien contempla su obję­
to, lo examina desde diversos ângulos, sin pretender llegar a una conclusion, sino 
profundizarlo y conocerlo mejor. La demostración de Afraates consiste en mos­
trar hechos-pruebas sacadas de la Escritura que deben convencer, a la vista de la 
concordia de los hechos aducidos, al lector que considera las Escrituras con fe 
como palabra de Dios. No hay definiciones previas de términos. Se träte de la fe, 
de la resurrección о del Hijo de Dios, Afraates nunca argumenta segiin el modelo 
ontológico о metafisico al que estamos acostumbrados. Simplemente transmite 
la ensenanza traditional que ha recibido, expone testimonios escrituristicos rela­
tivos a cada uno de los temas para convencer о fortalecer al lector cuya inteligen- 
cia funciona segiin esta lógica de la fe. No escribe una apologia. En sus desarrollos 
emplea la prosa ritmica, la asonancia y otros artificios, obteniendo con frecuencia 
textos de una gran belleza.

La importantia de la obra de Afraates en el cristianismo oriental queda paten­
te en las diversas versiones antiguas que se realizaron al armenio9, al georgiano10 
y al etiôpico11.

7 Dem. 10, 7. Los temas del segundo bloque son los siguientes: la circuncisión (Dem. 11), la Pascua 
(Dem. 12), el sâbado (Dem. 13), la carta exhortatoria (Dem. 14), la distinción entre alimentos pu­
ros e impuros (Dem. 15), las naciones que han ocupado el lugar de la nación (de Israel) (Dem. 16), 
Cristo hijo de Dios (Dem. 17), la virginidad y la continenda (Dem. 18), la posible reunion delosju- 
dios dispersos (Dem. 19), el sustento delospobres (Dem. 20), lapersecución (Dem. 21), la muerte 
y los tiempos del fin (Dem. 22), el grano de uvay la bendición de Israel (Dem. 23). Las Demostra­
ciones ha sido editadas criticamente por J. Parisot, Aphraatis sapientis persae. Demostrationes: Pa­
trologia Syriaca (= PS) I—II, Paris 1894-1907.

8 Sobre los modelos retóricos en Afraates, cf. R. Murray, Hellenic-Jewish rhetoric in Aphrahat: III Sym­
posium Syriacum 1980, Orientalia Christiana Analecta 221, Roma 1983, 79-85.

9 G. La Fontaine, La version arménienne des oeuvres dAphrahat le Syrien, 3 vols, (Corpus Scriptorum 
Christianorum Orientalium 382-383; 405-406; 423-424), Louvain 1977-1980.

10 G. Garitte, La version géorgienne de léntretien VI dAphrahat: Muséon 77 (1964) 301-366.
11 T. Baarda, Another treatise o f  Aphrahat the Persian Sage in Ethiopie Translation: New Testament Stu­

dies 27(1981) 632-640.
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El pastor bueno

La Dem. 10 es la mas breve del primer bloque. En primer lugar, Afraates distin­
gue claramente entre dos tipos de pastores: los que cuidan del rebano y los que no 
lo gobiernan bien (n. 1). Para demostrar su tesis présenta como modelos a los an- 
tiguos patriarcas: Jacob que cuidô del rebano de Labân, José, Moisés, David, Josué, 
Elias, Eliseo y Amôs (n. 2 y n. 5). Todos ellos fueron primero humildes pastores 
de rebanos, “aprendieron las costumbres de las ovejas’j recibieron la experienda 
de ser guias solicitos, y sólo después les fue encomendada la tarea de guiar al pue­
blo. En cambio, hay que evitar a los pastores que sólo cuidan de si mismos en vez 
de preocuparse por el pueblo. Se trata de pastores avariciosos, mezquinos y asala- 
riados, que ya han sido denunciados e increpados por los profetas (n. 3). Pero so­
bre todo, segùn Afraates, es necesario seguir el ejemplo del Buen Pastor, el Mesias, 
Cristo, que no sólo dio su vida por el rebano, sino que acercô a las ovejas alejadas, 
a las extraviadas, visité a las enfermas y fortaleciô a las débiles (n. 4).

Al presentar la imagen del buen pastor, Afraates es deudor dei Antiguo Testa­
mento y, en general, del antiguo oriente donde muy pronto se aplicô el titulo de 
pastor, como predicado honorifico, tanto a las divinidades como a los gobernan- 
tes12. De los pastores es esperaba cautela, paciencia en el trabajo y honradez. No 
era fâcil encontrar nuevos pastos durante la época de verano. Tampoco era fâcil 
saber compaginar el apacentar, el abrevar, el dejar descansar al ganado y trashu- 
mar. Jacob, entre el calor dei dia y el frio de la noche, “guardaba el rebano y lo vigi- 
laba de noche, y por el dia se esforzaba para hacerlo pastar”13. El pastor tema que 
cuidar incansablemente a las ovejas mas débiles, enfermas y heridas (cf. Ex 34, 
Iss). Pero la fidelidad del pastor se echaba a ver en la guarda nocturna del ganado, 
en la que habria que dar la cara a fieras y ladrones. Con frecuencia se hacian tris­
tes experiendas en este sentido con los pastores asalariados que “no pastorearon 
las ovejas ni las condujeron bien ni las salvaron de los lobos”14. Otros, en cambio, 
se aprovechaban del rebano. Semejantes pastores, “avariciosos, mezquinos y asa­
lariados” ya han sido increpados por Dios por medio de los profetas Ezequiel (34, 
2-19) y Zacarias (11,9-19)15. Les espera ademâs un duro castigo.

Tanto los grandes patriarcas (Jacob, Moisés, José, David, Josué) como los pro­
fetas (Amôs, Elias, Eliseo) han cumplido con las exigendas veterotestamentarias.

12 La terminologia pastoril fue muy estimada en el helenismo. Ya en Platon encontramos ecos religio­
sos cuando compara a los que gobiernan la polis con los pastores, que cuidan de su rebano: hôsper 
poiménon póleos (Resp. IV, 440d). El pastor de hombres es imagen del pastor y legislador divino: 
schéma toû theiou noméos (Polit. 271e). La imagen del pastor es frecuente también en la poesia co­
mo lo podemos ver en los idilios de Teôcrito (s. III a. C.).

13 Dem. 10,1.
14 Dem. 10,3.
15 Cf. Ibid.
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Se han mostrado realmente preocupados por su rebano, conocian sus necesida- 
des, debilidades, enfermedades, crecimiento y alegrias de un nuevo nacimiento. 
Sólo asi han podido desarrollar bien su tarea y merecer un justo premio. Pero 
esta etapa pastoril les estaba preparando para funciones mucho mas responsa­
bles: ser guias de los pueblos. Escribe Afraates16: “José, en efecto, fue elegido del 
rebano, para que gobernase a los egipcios en el tiempo de la tribulación17; Moisés 
fue elegido de entre las ovejas, para que guiase al pueblo y los pastorease18; David 
fue sacado de detrâs del ganado, para que fuese rey sobre Israel19; a Amôs lo llevô 
el Senor de detrâs del rebano20 y lo constituyô profeta sobre su pueblo; y también 
Eliseo fue tornado de detrâs del yugo, para que fuese profeta en Israël”21. La expe­
rienda primera les ayuda ahora a velar por el bienestar de los que les han sido en- 
comendados. De alli se entiende la preocupación para evitar “pastores estùpidos 
e imbéciles, avariciosos y amantes de las riquezas”22.

Los pastores cristianos tienen que inspirarse sobre todo en “nuestro Buen Pas­
tor que dio su vida por sus ovejas”23, en “nuestro Gran Pastor”24, en el “Pastor 
diligente”25, “jefe de pastores”26 y “Principe de los pastores”27. Afraates se inspi­
ra en la imagen del buen pastor de Jn 10, 1-3028. En el capitulo que Juan dedi­
ca al pastor, este se enfrenta, por una parte, al ladrôn y, por otra, al extrano: el 
pastor entra por la puerta, los suyos lo conocen y lo siguen libremente. Las ove­
jas oyen la voz del pastor, es decir, obedecen y confian ùnicamente en él. Existe 
una incomparable relación de vida entre este pastor y su rebano. Esta vinculaciôn 
ùnica se hace posible gracias a que el pastor entrega libremente la vida por su re­
bano, de lo cual el asalariado, que huye ante el peligro, es incapaz. “jPastores!, ase- 
mejaos a aquel Pastor diligente, jefe del rebano, que tanto cuidô a su grey: acercó 
a las <ovejas> alejadas, hizo volver a las extraviadas, visité a las enfermos, forta- 
leciô a las débiles, sanô a las cojas y guardó a las cebadas. Entregô su vida por las 
ovejas”29. El Buen Pastor es fiel y ama incondicionalmente su rebano.

16 Dem. 10, 5.
17 Cf. Gen 37,2.
18 Cf. Ex 3,1.
19 Cf. 1 Sam 16,11.
20 Cf. Am 1,1.
21 Cf. 1 Re 19,19.
22 Dem. 10, 6.
23 Dem. 10,1; 10,4.
24 Dem. 10, 6; cf. 10, 3.
25 Dem. 10,4.
26 Dem. 10, 3.
27 Dem. 10, 6.
28 Cf. Dem 10,4; 10,6.
29 Dem 10,4.
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Este Gran Pastor eligió a sus sucesores, entre ellos a Simón, encomendândoles 
sus ovejas. “El pastor que cuida de sus ovejas no hace ningiin otro trabajo, no pone 
vinas ni planta huertos ni se ocupa de los asuntos de este mundo. Nunca hemos 
visto a un pastor abandonar sus ovejas en el campo para hacerse comerciante, ni 
abandonar su grey para hacerse labrador, pues si abandona su grey y se afana en 
estas cosas, entrega su rebano a lobos”30. Los pastores, discipulos del Gran Pastor, 
ponen su corazón en el rebano y, siguiendo su ejemplo, no aman su vida mas que 
la de sus ovejas. ^Cuales son sus tareas principales? Educar, formar, amar. Todo lo 
que hacen lo hacen gratis31. El premio es grande: disfrutar de la presencia del Buen 
Pastor. “Educad a los jôvenes, formad a las virgenes, amad a los corderos, de modo 
que crezcan en vuestros regazos, para que cuando entréis ante el Principe de los 
pastores le presentéis todo vuestro rebano integro, y os dé lo que prometiô: ‘Don- 
de esté yo, estaréis también vosotros’”32.

La Demostración 10 termina33 con unabella imagen del tesoro real que no dis- 
minuye ni se agota nunca aunque se saquen de él sus riquezas. Asi es la sabiduria 
de Dios. El administrador de este tesoro es Jesucristo. Los pastores tienen que re­
partir lo gratis entre los “hijos de la alianza” y los demâs cristianos, instruyéndolos 
sobre la fe y sus obras.

La presente traducción, la primera realizada en lengua espanola, se basa en el 
texto siriaco publicado por J. Parisot.

Afraates, Demostración 10: Sobre los pastores

1. Los pastores han sido puestos a la cabeza del rebano y dan pasto de vida 
a sus ovejas. El que vigila y trabaja en favor de sus ovejas es solicito de su rebano y 
es discipulo de nuestro Buen Pastor que dio su vida por sus ovejas34. Per о el que no 
gobierna bien a su rebano es semejante al asalariado que no cuida de las ovejas35. 
jPastores!, sed semejantes a aquellos pastores justos de antano. Jacob fue pastor de 
las ovejas de Labân, las cuidó, trabajô, vigilô y recibiô una recompensa. En efecto, 
Jacob dijo a Lâban: “Не aqui que estoy contigo desde hace veinte anos; no he sa- 
queado tus ovejas ni tus cabras, ni comi de los machos de tu rebano, no te llevé las 
heridas cuanto me lo exigias; por el dia me devoraba el viento caliente36, y el frio

30 Ibid.
31 Cf. Mt 10,8 citado en Dem. 8.
32 Jn 12,26; cf. Jn 14, 3. Dem. 10,6.
33 Con el n. 7 parece que la Dem. 10, dedicada a los pastores, ya ha llegado a su fin. Los numeros 8 y 9 

terminan claramente el primer bloque de las Demostraciones.
34 Cf. Jn 10,15.
35 Cf. Jn 10,13.
36 Viento caliente: el simùn.
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por la noche, y mi sueno hula de mis ojos”37. Ved, pastores, cómo este pastor cui- 
daba de su rebano. Durante la noche, lo guardaba velândolo y vigilândolo, y por el 
dia se esforzaba para hacerlo pastar.

Jacob fue pastor, y José fue pastor, y sus hermanos fueron pastores; Moisés fue 
pastor, y también David fue pastor, y Amôs fue pastor. Todos ellos fueron pasto­
res que pastorearon el rebano y lo condujeron bien.

2. ;_Por que, pues, amigo mio, estos pastores pastorearon primero el rebano y 
luego fueron elegidos para pastorear a hombres, si no para que aprendieran cómo 
cuida el pastor a su rebano y vigila y se afana por su bien? Y cuando aprendieron 
los métodos de los pastores fueron escogidos para la guia. Pastoreô Jacob el re­
bano de Labân y trabajô y vigilô y lo condujo muy bien38. Y después pastoreô y 
condujo muy bien a sus hijos, y le dio un ejemplo de pastoreo. También José pas- 
toreaba el rebano con sus hermanos39, y en Egipto vino a ser guia de un pueblo 
numeroso, y los condujo como el buen pastor <conduce> su rebano. Y Moisés 
pastoreaba el rebano de Jetrô, su suegro40, y fue elegido desde el rebano para pas­
torear a su pueblo, y los guió como un buen pastor. Moisés se echô su cayado al 
hombro e iba a la cabeza del pueblo que conducia y los pastoreô durante cuaren- 
ta anos. Y vigilô y trabajô en favor de su rebano. Y fue pastor diligente y bueno41. 
Cuando el Senor quiso destruirlos por sus pecados, porque habian adorado a un 
becerro, orô Moisés y pidiô a su Senor diciendo: Ό  perdonas al pueblo sus pe­
cados, о si no bórrame a mi del libro que has escrito”42. Este es el pastor diligen­
te que entregô su vida en favor de su rebano; este es el guia excelente que se dio 
a si mismo por sus ovejas; y este es el padre misericordioso que cuidô de sus hijos 
y los educó. Moisés, pastor grande y sabio, que supo conducir al rebano, ensenô 
a Josué, hijo de Nun, hombre <lleno> de Espiritu, que condujo al rebano, a todo 
el ejército de Israel, mató reyes y sometiô el territorio, y les dio <a los Israelitas> 
la tierra como lugar de pasto, y dividiô establo y redil entre sus ovejas. También 
David pastoreaba el rebano de su padre y fue llevado de las ovejas para pastorear 
a su pueblo, y “los pastoreô con inocencia de corazón y los condujo con la habili- 
dad de sus manos”43 (cf. Sal 77,72). Y cuando David contô el rebano de sus ovejas, 
la ira <de Dios> se levantô contra ellos y comenzaron a ser destruidos44. Entonces 
ofreciô David su vida en favor de su rebano, suplicando y diciendo: “Senor Dios, 
soy yo quien ha pecado al contar a Israel; sea tu mano contra mi y contra la casa

37 Gn 31,38-40.
38 Cf. Gn 31,38-40.
39 Cf. Gn 37,2.
40 Cf. Ex 3,1.
41 Cf. P. Bruns, Das Christusbild Aphrahats des Persischen Weisen, Bonn 1990,164-165.
42 Ex 32, 31-32.
43 Sal 78,72.
44 Cf. 2 Sam 24.



T e o l o g i a 165

de mi padre, pero este rebano inocente ;en que ha pecado?”45. Asi también todos 
los pastores diligentes dan la vida en favor de sus ovejas.

3. Los pastores que no cuidan de sus ovejas son los asalariados que sólo se pas- 
torean a si mismos. Por eso los increpa el profeta diciéndoles: “Oh pastores que 
habéis extraviado y dispersado las ovejas de mi establo. Escuchad la palabra del 
Senor. Asi dice el Senor: He aqui que voy a visitar a mis ovejas como el pastor visi­
ta su rebano en el dia de la tormenta, y reclamaré a mis ovejas de vuestras manos. 
jOh pastores necios!; os vestis la lana de las ovejas y coméis la carne de las cebadas, 
pero no las pastoreâis, porque no habéis curado a las enfermas ni vendado a las 
cojas, porque no habéis fortalecido a las débiles ni habéis reunido a las perdidas 
y extraviadas, ni habéis guardado a las fuertes y robustas, sino que con violencia 
os habéis aprovechado de ellas. Habéis pastoreado buen pasto y lo que quedaba 
lo habéis pisado con vuestros pies; habéis bebido agua limpia y lo que quedaba lo 
habéis removido con vuestros pies, y mis ovejas pastaron lo pisado que pisaron 
vuestros pies y bebieron el agua que removieron vuestros pies”46.

Estos son los pastores avariciosos, mezquinos y asalariados que no pastorea- 
ron las ovejas ni las condujeron bien ni las salvaron de los lobos. Pues cuando 
venga el Gran Pastor, llamado jefe de pastores, visitarâ a sus ovejas y supervisarâ 
su rebano, y harâ venir a esos pastores y harâ con ellos las cuentas y los condena- 
râ por sus obras. Pero a aquellos que han pastoreado bien las ovejas, el jefe de los 
pastores los felicitarâ y les darâ en herencia la vida y el descanso.

“jOh pastor rudo y necio, en cuya mano derecha y a cuyo ojo derecho confié 
mi rebano!, porque dijiste del rebano: ‘la que haya de morir que muera y la que 
haya de perecer que perezca y la que quede que se coma la carne de sus com- 
panerasj por eso he aqui que voy a cegar tu ojo derecho y a secar tu brazo de­
recho. Tu ojo derecho -  que en el soborno ha puesto su mirada -  se cegarâ, y 
tu brazo derecho -  que no guiô con j usticia -  sera cortado”47. “Vosotras, ovejas 
mias, ovejas de mi rebano, sois los hombres, y yo soy el Senor vuestro Dios”48. 
“He aqui que desde ahora yo mismo os pastorearé llevândoos a buenos pastos 
y abundantes”49.

4. <Jesùs dijo:> “El buen Pastor da la vida por sus ovejas”50. Y ademâs dice: 
“Tengo otras ovejas, y también a ellas las tengo que traer aqui, para que todas 11e- 
guen a ser un solo rebano y un solo pastor. Por eso me ama mi Padre, porque doy

45 2 Sam 24,17.
46 Ez 34,2-4. 9.10-12. 18.19.
47 Z a c ll,9 . 17.
48 Ez34,31.
49 E z31 ,14.
50 Jn 10,11.
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mi vida por mis ovejas”51. Y también anade: “Yo soy la puerta de las ovejas, y todo 
el que entre por mi vivirâ y entrarâ y saldrâ y encontrarâ pastos”52.

jPastores!, asemejaos a aquel Pastor diligente, jefe del rebano, que tanto cuidô 
a su grey: acercó a las <ovejas> alejadas, hizo volver a las extraviadas, visité a las 
enfermos, fortaleciô a las débiles, sanô a las cojas y guardô a las cebadas. Entre- 
gô su vida por las ovejas; eligiô y ensenô a pastores gloriosos y puso las ovejas en 
sus manos dândoles poder sobre todo el rebano. Dijo, en efecto, a Simon Pedro: 
“Apacienta mis ovejas y mis corderos y corderas”53. Y Simon pastoreô sus ovejas y 
se complété su tiempo y se marchô entregândoos la grey. Pastoread también vo- 
sotros y conducid bien, pues el pastor que cuida de sus ovejas no hace ningùn otro 
trabajô, no pone vinas ni planta huertos ni se ocupa de los asuntos de este mun­
do. Nunca hemos visto a un pastor abandonar sus ovejas en el campo para hacer- 
se comerciante, ni abandonar su grey para hacerse labrador, pues si abandona su 
grey y se afana en estas cosas, entrega su rebano a lobos.

5. Recuerda, amigo mio, que te he escrito acerca de nuestros padres de antano 
que primero aprendieron las costumbres pastorales54, y de ello recibieron expe­
rienda para la solicitud, y mas tarde fueron elegidos para la guia, para que apren- 
dieran y vieran cómo cuida un pastor a su grey y cómo solicitamente guian las 
ovejas, de modo que llegaran a ser perfectos en esta guia.

José, en efecto, fue elegido del rebano, para que gobernase a los egipcios en el 
tiempo de la tribulación55; Moisés fue elegido de entre las ovejas, para que guiase 
al pueblo y los pastorease56; David fue sacado de detrâs del ganado, para que fue- 
se rey sobre Israel57; a Amôs lo llevô el Senor de detrâs del rebano58 y lo constitu- 
yô profeta sobre su pueblo; y también Eliseo fue tornado de detrâs del yugo, para 
que fuese profeta en Israel59. Moisés no volviô a sus ovejas, ni abandonô a la grey 
que le fue confiada. David no volviô a sus ovejas, ni abandonô a la grey que le fue 
confiada. David no volviô al rebano de su padre, sino que gobernô a su pueblo con 
inocencia de corazón60. Amôs no volviô a pastorear las ovejas ni a recoger made- 
ra, sino que desempenô con perfection su oficio de profeta61. Tampoco Eliseo re- 
gresô junto a su yugo, sino que siguiô a Elias y ocupô su lugar, y el discipulo que

51 Jn 10,16-17.
52 Jn 10, 9.
53 Jn 21,15-17.
54 Lit. del rebano.
55 Cf. Gen 37,2.
56 Cf. Ex 3,1.
57 Cf. 1 Sam 16,11.
58 Cf. Am 1,1.
59 Cf. 1 Re 19,19.
60 Cf. S al 78, 72.
61 Lit. profecia.
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tuvo no permitió que se convirtiese en discipulo suyo ni le entregô su rebano, por- 
que amaba los negocios, las vinas, los olivos y la agricultura62.

6. Pastores, os pido que no pongâis sobre la grey pastores estiipidos e imbé­
ciles ni tampoco avariciosos y amantes de las riquezas. Todo el que pastorea las 
ovejas, que se alimente con su leche; y todo el que conduce el arado, de su trabajo 
se bénéficié. Conviene, por tanto, que los sacerdotes tengan parte del altar y que 
los levitas tomen sus diezmos. El que corne de la leche, tenga su corazón sobre 
su rebano; y el que se beneficia del trabajo de su arado, sea diligente en su trabajo 
agricola. Y los sacerdotes que toman parte dei sacrificio, que sirvan con honor al 
altar, y los levitas que tomen el diezmo, que no tengan parte en Israel.

jOh pastores, discipulos de nuestro Gran Pastor, no seâis semejantes a los asa- 
lariados, porque el asalariado no se preocupa de sus ovejas63. Vosotros, en cam­
bio, sed semejantes a nuestro Pastor suave que no ha amado su vida por encima 
de la de su grey. Educad a los jôvenes, formad a las virgenes, amad a los cor der os, 
de modo que crezcan en vuestros regazos, para que cuando entréis ante el Prin­
cipe de los pastores le presentéis todo vuestro rebano integro, y os dé lo que pro- 
metiô: “Donde esté yo, estaréis también vosotros”64. Estas pocas cosas, en efecto, 
son suficientes a los pastores y a los discipulos buenos.

7. Mas arriba, amigo mio, te he escrito recordândote las costumbres que con- 
vienen a todo rebano. Y en este discurso te escribo de los pastores que guian la 
grey. Te he escrito, amigo mio, las cuestiones que en tu querida carta me habias 
preguntado.

8. El administrador de la casa me introdujo en el tesoro del rey y me mostrô 
alli muchos bienes. Y al verlos mi mente quedô cautivada por este gran tesoro, 
pues cuando lo miré me deslumbrô los ojos y cautivô el pensamiento y extraviô 
los pensamientos de muchas maneras. Quien recibe de él se enriquece y hace en- 
riquecer <a otros>; se abre y es disponible para todos los que lo buscan, y aunque 
muchos reciban de él no disminuye, y aunque den de lo que han recibido, lo que 
tienen se multiplica con abundanda; lo que gratis han recibido, gratis deben dar, 
como lo recibieron, pues no deben venderlo por dinero, porque no hay nada que 
se le pueda comparar. El tesoro no disminuye, ni los que toman de él se sacian; 
los que beben, tienen sed, y los que comen, tienen hambre. El que no tiene sed, 
no puede beber, y el que no tiene hambre, no puede corner. El hambre de él sacia 
a muchos, y de la sed de él manan fuentes65. Pues el hombre que se acerca al temor

62 Cf. 2 Re 5,20-27.
63 Cf. Jn 10,12-13.
64 Jn 12,26; cf. Jn 14, 3.
65 Alusión a Jn 7,37-38. Afraates interpreta, en este pasaje, la exclamaciôn de Jesùs: “De su seno bro- 

tarân rios de agua viva” refiriéndose al creyente, como en Dem. 12, 8. En cambio, en otros dos pa- 
sajes Afraates aplica este versiculo biblico a Cristo: Dem. 4, 3; 23,11. Para un estudio mas amplio 
de la interpretación de estos versiculos en la tradición siriaca cf. R. Murray, о. с., 231. η. 1; G. Lenzi,
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de Dios es semejante al que tiene sed y se acerca a la fuente, y bebe y se sacia, pero 
la fuente no decrece en absoluto. Y la tierra que necesita agua para beber, bebe de 
la fuente y nunca se agota el agua. Y la tierra, una vez que ha bebido, de nuevo ne­
cesita beber, pero la fuente no disminuye en su corriente. Asi es el conocimiento 
de Dios. Aunque todos los hombres tomaran de él, ninguna disminución habria 
en él ni los hombres lo agotarian. El que toma de él, no acaba de tomarlo, y cuando 
da, en nada decrece. Aunque tomes fuego de la llama con la lâmpara para encen- 
der con ella muchas lâmparas, la llama no disminuye cuando tomas de ella ni dis­
minuye la lâmpara que a muchas iluminó. Nadie puede tomar todo el tesoro real, 
como tampoco se agotan las aguas porque el sediento beba de la fuente, ni abarca 
la vista dei hombre el horizonte de lejos y, de cerca, aunque esté situado sobre una 
montana alta; ni puede agotar los ejércitos celestiales aunque se ponga a contar- 
los; igualmente, aunque se acerque al temor de Dios, tampoco puede tomar todo, 
y aunque tome muchisimo no se nota que disminuya, y aunque dé de lo que ha re- 
cibido, nunca se acaba ni toca a su fin.

Recuerda, amigo mio, lo que te escribi en la primera exposition de la fe66, el 
que recibe gratis, es conveniente que dé gratis, como lo ha recibido, segùn dijo 
nuestro Senor: “Gratis habéis recibido, dad gratis”67. Pues el que retenga lo que ha 
tornado, también lo que recibiô le sera quitado.

Por eso, amigo mio, segùn he podido tomar ahora de ese tesoro que no dismi­
nuye, te he enviado, y aunque te lo he enviado, todo él permanece conmigo. Pues 
este tesoro no se agota, porque es sabiduria de Dios y el administrador es nuestro 
Senor Jesucristo, como el mismo dio testimonio diciendo: “Todo me es entregado 
por mi Padre”68. Y siendo él dueno de la casa es también la Sabiduria69. Esta Sabi­
duria ha sido repartida a muchos y en nada ha disminuido, como mas arriba te he 
mostrado que los profetas recibieron del Espiritu de Cristo y, sin embargo, Cris- 
to en nada ha decrecido.

9. Te he escrito diez discursos, amigo mio, lo que me pediste te lo he mos­
trado gratis, y lo que no me pediste te doy. He preguntado tu nombre y te he 
escrito, me he preguntado tu pregunta y te he respondido segùn he podido 
mostrarte. Médita en todo momento acerca de las cosas que te he escrito y sé 
diligente en la lectura de las Escrituras que se leen en la Iglesia de Dios. Estos 
diez pequenos escritos que te he escrito, se siguen unos de otros. De la alaph70

II contribute della Vetus Syra alla esegesi di Gv 7, 37-38, en: Cristianesimo nella Storia 19 (1998)
503-517.

66 Cf. Dem. 1, 1: cf. también M. Raczkiewicz, Las obras de la fe  en la Demostración I  de Afraates,
El Sabio Persa, en: Moralia 27 (2004) 433-462.

67 Mt 10, 8.
68 Mt 11,27.
69 Cf. 1 Cor 1,24.
70 Primera letra del alfabeto siriaco.



T e o l o g i a 169

hasta la yud 71te he escrito una letra detrâs de su companera72. Lee y aprende tii 
y los hermanos “hijos de la alianza” y los hijos de nuestra fe, aquellos que estân 
lejos del desprecio, segiin lo que te escribi mas arriba73. Y recuerda lo que te in­
diqué: que aquellas palabras no las llevé hasta el final, sino mas alla del final. Y 
estas no son definitivas, sino que escûchalas de mi sin disputa y pregunta sobre 
ellas a nuestros hermanos, que piensan correctamente. Y todo lo que oigas que 
construye sólidamente, recfbelo; y todo lo que construye otras doctrinas, des- 
trùyelo y arrâsalo hasta los cimientos porque la disputa no puede construir. Yo, 
amigo mfo, como el cantero, he acercado las piedras al edificio para que los ar- 
quitectos sabios las esculpan y las coloquen en el edificio. Y todos los obreros 
que trabajan en el edificio, recibirân el salario del Senor de la casa.Fin de la de- 
mostración sobre los pastores.

71 Décima letra del alfabeto siriaco.
72 En efecto, cada Demostración comienza por una letra del alfabeto siriaco. La Dem. 23 vuelve a co- 

menzar con la alaf.
73 Cf. Dem. 6,20.
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Streszczenie

Dobry pasterz według Afrahata, M ędrca Perskiego

Afrahat, znany jako Mędrzec Perski, pozostawił 23 Mowy ułożone w porządku akros- 

tychicznym. W  pierwszych dziesięciu, które zostały napisane w latach 336 -337 , porusza 
takie tematy, jak wiara, miłość, post, modlitwa, wojny, „synowie przymierza’, nawrócenie, 
zmartwychwstanie umarłych, pokora i pasterze. Kolejne Mowy, powstałe w latach 343­
344, poświęcone są głównie polemice z judaizmem (autor omawia m.in. takie tematy, jak 

obrzezanie, święto Paschy, szabat). M owa 10, która kończy pierwszy blok, dotyczy paster­
zy, a właściwie służby pasterskiej. Przytaczając przykłady patriarchów i proroków, Afrahat 

podkreśla ich troskę o powierzone im owce. W  rzeczywistości było to przygotowanie do 
tego, aby później mogli kierować ludem i troszczyć się o niego. Bożego gniewu mogą się 

natomiast spodziewać pasterze źli i najemnicy. Afrahat zachęca, aby naśladować Dobre­
go Pasterza, który nie tylko troskliwie dbał o swoje owce, szczególnie te zagubione, cho­
re, słabe i ranne, ale ponadto oddał za nie życie. Dobry Pasterz powinien być wzorem dla 

pasterzy, który stoją na czele „synów przymierza” i braci w wierze. Tłumaczenie Mowy 
10 jest pierwszym na język hiszpański.

Marek Raczkiewicz CSsR -  doktor teologii, wykłada patrologię, teo­
logię patrystyczną, patrologie wschodnie na Papieskim Uniwersytecie 
Comillas w Madrycie oraz na Uniwersytecie Świętego Damazego w Ma­
drycie. Wydaje też serię książkową „Polonia Matritensis” poświęconą 
historii Polonii w Hiszpanii oraz relacjom polsko-hiszpańskim. Kore­
spondent m.in. Radia Watykańskiego.


